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II . Manuel Ctartzalez Díaz, C'a«*ere-'. 
Vt.tencia de .Alcántara. 

D. l / n o Elublu, CiuJad-lf«al, Mei» 
tanza. 

(Se co / ¡ m i a r á . ) 

ESPARTEHO 
Precedido de una fama digna de un maestro 

consumado, y después de muchos dias de es­
pera, en que naturalmente c ecían el afán y la eü-' 
riosidad de los aficú .nados i \ adrilefios, se pre­
sentó en el redondel, la tarde del miércoles, el 
que podemos líaó ar niño piifÍU:do de )os sevi­
llanos, ' . v ' ' . 

Difícil nos. es formar un juicic definitivo de 
las cualidades del nuevo torero, en la corrida 
áe su debut; ^ o procuraremos ser imparciales 
al e^nó^e»' nuo-tra m^de^a opinión. 

Eípa¡ tero un maestro? ¿Es un aficio-' 
nadó aventajado1 ;Es, en tm. una realidad ó una 
esperanzar 

En nue stro ce ncepto no es un maestro, por­
que le falla mucho que aprender; no es un mero 
aficionad ), porcji e sabe más que muchos de 
los que i ijustame \te han alcanzado el título de 
maestro.''; no es ura realidad, porque tiene mu­
chos dc'ectos que corregir; pero es una gran 
esperan/a, porque posee '¡-que no se estudia 
ni se ap ende: afición, ajptólad y .'vm gran co­
razón. t- '• "u 

% í su priméj'. t' u-Oj lo mismo qué'oti ios o r̂os 
dos^qtii^Stoqd^j, no-.aba^doiió ni un moi t r^ to 
la cabeza de la res. Esto por sí solo es una gran 
cualidad. Los pases que empleó en la brega, sin 
ser magistrales, fueron ceñidos y elegantes. 
Afortunado al herir, remató la suerte con una 
buena estocada. ¡ Lást ima que, sobrándole va­
lor, le faltara aplomo! Defecto muy común en 
la escuela sevillana, más aficionada á los flo­
reos que á las verdaderas reglas del arte. 

En su segundo, que acudía á la muleta, en­
trando y saliendo por su terreno, la brega se 
hizo un tanto pesada, sin motivo que nos lo ex­
plique, como no sea la desunión de los pases, 
que á haberlos fijado con arte, le hubieran cua-

drado y preparado fácilmente para la muerte; si 
bien es verdad que el jóven matador se cuida 
muy poco, y esto es un defecto, de que la res 
se encuentre en posición de recibir la muerte 
sin peligro para su adversario. La lidia de este 
toro terminó con una serie de pinchazos, unos 
peores que otros, rematando con un descabello 
al segundo intento. 

Más lucida que las anteriores, la brega de su 
tercero y último toro nos dió á conocer que, 
si no posee todavía, lo cual sería mucho exigir, 
la perfección en el arte, revela condiciones dig­
nas de elogio en el comienzo de sü carrera, uni­
das al laudable deseo de agradar al público. 

Resumiendo: E l Espartero principia ahora; 
y si, como esperamos, procura corregir los de­
fectos de escuela y de experiencia que se des­
cubren en sus primeros vuelos; si adquiere el 
aplomo que tan fácil ha de serle á quien po­
see tanta serenidad y tanto arrojo; si consigue 
oportunidad en los quites y seguridad en las 
suel tes, y economiza el capeo innecesario, no 
dudamos, sino que tenemos la casi evidencia de 
que Su nombre llegará pronto á figurar entre 
los de los grandes maestros, á quienes no debe 
intentar oscurecery sino modestamente imitar. 

Nosotros nos daremos la enhorabuena de no 
habernos ecjliivocado, y de que lo que hoy es 
una fundada esperanza, sea mañana una tangi­
ble realidad. 

PlRRACAS. 

TOROS EN MADRID 
Corrida extraordinaria veríflnafia en la tarde del miércoles 

14 de OülüJi c ae l o t í S . 
Se lidiaron seis toros de la acreditada ganadería 

de doña Teresa Nuñez de Prado, de Arcos 
de la Frontera (Cádiz), con divisa pajiza y 
blanca.—Presidencia: D. Luciano López Dávl-
la.—Hora: las tres. 

GALLO EL ESPARTERO 
GRANA Y ORO V E R D E Y ORO 

i .0 P i c h ó n , c á r d e n o claro y bien armado. Se acercó nue­
ve veces á los picadores de tanda, derr ibándolos en tres oca­
siones, y dejando en la arena un caballo. (Un buen quite del 
Gailo y otro del Espartero . ) 

Morenito y Almendro ceden las banderillas al I.olo y al 
Sn'illatto. Lo lo , d e s p u é s de dos salidas en falso, clava un 
par bajo cuar téando , y otro bueno en la misma suerte, y Se­
vil lano uno desigual cuarteando. 

Espar tero toma los trastos que le cede el Cal lo , y pasa á 

P i c h ó n con uno natural, uno cambiado, dos altos y uno de 
pecho. D e s p u é s se arranca con una á v o l a p i é , que hizo al toro 
morder el polvo. ( P a l m a s . ) 

2.0 A7>ellano, colorao, ojinegro, l istón y bien puesto. E s ­
partero intenta recortarle con el capote al brazo, y es derri­
bado por la res, que no hizo por é l afortunadamente. Avel la­
no, que era bravo y de poder, a g u a n t ó ocho varas de los lan 
ceros Veneno, Tr igo y Crespo, p r o p o r c i o n á n d o l e s cuatro cai • 
das, y dejando dos caballos sin vida. Veneno es conducido á 
la enfermería con una herida en la cabeza. 

Morenito y Almendro toman de manos del Sevillano y 
Lolo los palos, y después de una salida falsa prende Almen­
dro un par pasado y desigilal, y otro aceptable, y Morenito 
otro bueno, todos ellos al cuarteo. 

D e s p u é s de repetir la c e s i ó n consabida, Gallo se dirige al 
bicho, que estaba en buenas condiciones, y emplea con é l la 
siguiente faena: U n pase natural, uno alto, dos cambiados, y 
un pinchazo sin soltar á v o l a p i é , saliendo por la cara y te­
niendo que tomar el olivo. Dos naturales, uno con la dere 
cha, y una corta a travesáda . Uno con la derecha, uno natu­
ral , una pasada siu herjr, y una baja . Tres pinchazos malos, 
y una caida. (Pitos .) 

3.0 T a r d í o , negro, zaino y corto de defensas. Entre 
Crespo, Tr igo y Caro mojan el pelo seis veces, cayendo en 
cuatro y perdiendo cada uno el jaco que montaba. ( E s p a r ­
tero hizo un quite con p á l m a d i t a . ) 

Sa ler i un par abierto al quiebro, y otro desigual de soba­
quillo, y Lobito medio par malo cuarteando. 

E l Gallo se dispone á dar muerte á la res, lo que ejecuta 
á duras penas de tres pinchazos malos, una baja y una atra­
vesada, previos trece naturales, ocho con la derecha, tres a l ­
tos, tres en redondo, uno cambiado, y un gran n ú m e r o de 
medios pases. (Segunda si lba.) 

4.0 C a r a de pobre, cárdeno claro, bragao y corto de 
armas. Crespo pone dos varas á cambio de una caida y un 
caballo muerto, y Tr igo clava tres veces sin consecuencias. 
(Una larga buena del Gallo.) 

Mellado^ m e t i é n d o s e m á s de lo regular, deja un buen par 
al cuarteo, y Sevillano medio malo, repitiendo Mellado con 
medio par m á s cuarteando. 

Espartero emplea con el toro una pesada faena y un s in ­
n ú m e r o de pases. ( E l diestro rec ib ió un aviso.) 

5.0 / V / w m ? , negro, meano, bien puesto. Huido y vol­
viendo la cara, t o m ó de T r i g o , C a r o y Crespo cinco varas, 
dando un tumbo á Crespo, que perd ió el jaco. (Varios quitas 
medianos del E s p a r t e r o . ) 

Entre Morenito y Almendro adornan á P r i m t r o con dos 
pares y medio á la media vuelta, resultando bueno el par del 
Morenito. 

E l Gallo emplea una desastrosa faena, e c h á n d o s e el toro 
cuando abrían las puertas para dar salida á los cabestros. 
( T e r c e r a silba.) 

E l matador y el puntillero son llamados á la presidencia. 
6 . ° Penetra, negro, bragao. Certero en el herir y con 

mucha cabeza, se acercó á los de á caballo once veces, pro­
p o r c i o n á n d o l e s cinco c a i d á s y matando cuatro caballos. Des­
p u é s de tomar las dos primeras varas, da Sa ler i el salto de 
la garrocha con gran limpieza. 

Entre I.olo y Mellado c l i v a n tres pares de rehiletes, corres­
pondiendo dos al primero, que sale una vez en falso, y uno 
al segundo delantero cuarteando, 
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COJiOA DE MARIANO C A N E T ÍLLUSIO) 1875 . 
Z a r a g o z a . 



L A N U E V A LIDIA 

Espartero a b a n i c ó al ú l t imo con dos naturales, uno de pe­
cho, dos en redondo, dos cambiados y tres altos, p a r a media 
buena, q u e d á n d o s e el toro en la suerte. Tres naturales, dos 
en redondo, tres altos y un pinchazo en hueso. Cuatro pases 
m á s y una caida. 

\ APRECIACION 
L o s toros de d o ñ a Teresa N u ñ e z de Prado han cumplido 

bien, y e x c e p c i ó n del jugado en quinto lugar, los d e m á s han 
demostrado en ej primer tercio bravura y poder, y al huirse 
alguno en la muerte o b e d e c i ó á los pases que los matadores 
empleaban con ellos. 

¡Ya nos c o n t e n t a r í a m o s con que siempre fuera as í ! 
E l Oallo en l a corrida del m i é r c o l e s estuvo mal en el 

primero, peor en el segundo y p é s i m o en el tercero, por lo 
que, de continuar este diestro por el camino emprendido, 
empezamos desde hoy á vernos en la dolorosa necesidad de 
no ocuparnos de su trabajo, siempre que és te sea como el em­
pleado con sus toros en la úl t ima corrida. 

D e l Espartero nada diremos, puesto que en otro lu­
gar puede verse la o p i n i ó n que del j ó v e n matador hemos 
f o i m a d ó . 

Los banderilleros y picadores, medianos. 
L a presidencia acertada unas veces y durmiendo otras. 

P I R R A C A S 

Nuestro dibujo. 
COGIDA D E L liANlif.KILLEKá MARIANO CANET (VUSÍo) 

E l cromo que hoy damos al p ú b l i c o representa una de las 
m á s horribles cogidas que en nuestro ciico han tenido lugar. 

E n la tarde del 23 de Mayo de 1875, sa l tó á la arena el 
pexto, que se llamaba Chocero, 

Hecha la señal de banderillas, salieron á parar Yus ío y 
Cosme. E l primero se dir ig ió al toro, que no presentaba ma­
las condiciones y c l a v ó un par bajo, siendo enganchado en 
el centro y volteado dos veces, quedando tendido en el suelo. 
Cuando el desgraciado banderillero se incorporó para ver s¡ 
aún estaba al l í el toro, sufrió otro derrote de és te , infiriéndo­
le una grande herida en el cuello, que le o c a s i o n ó l a rotura 
de ía yugular izquierda. Conducido á la enfermer ía y d e s p u é s 
de quince minutos de a g o n í a , espiró Canet , presenciando los 
que le rodeaban un cuadro desgarrador. 

F u é enterrado en l a Sacramental de San L u i s y San G i n é s , 
sepultura octava, ga ler ía sexta, derecha. 

Venimos de la corrida. 
— V a y a usté con Dios , barbiana. 

¿Qué tal la corría. . di? 
—Pues , chico, por lo que v i 
el Espartero no es rana. 
Tiene gracia, tiene andares, 
y un garbo y una muleta, 
que el cé lebre Costillares 
á su lado fué un maleta. 
— P e r o , chica, ¿á d ó n d e vas 
á parar? ¿te ha conviao? 
Cál la te , y no digas m á s , 
porque ya estoy abroncao. 
— Y o te digo lo que he visto. 
E s guapo, con buena planta, 
y muy sereno y muy listo, 
y aguanta... 1 vaya si aguanta! 
Se roza con los pitones 
de un modo piramidal, 

; y pinchar, no pincha mal , 
y sale sin acosones. 
No se encorva, no hay canguelo, 
y va á sonar m á s , de fijo, 
que el m i s m í s i m o trascue lo 
y el cé l ebre Lagar t i jo . 
— P u s ya siento no haber ido, 
pero el maestro es un m e l ó n , 
y no hubiera consentido 
que viera yo la func ión . 
Y dime tú: ¿es mu valiente? 
— C a s i tanto como el R a t a , 
que es chico sobresaliente 
cuando pasa y cuando mata. 
— ¡ T e quiés ca l lá , R o s a l í a ! . . . 
¡el R a t a ! ¡Val iente espada! 
—Pues m a t ó en una corría. 
— Y se g a n ó una cornada. 
—Pues é l ha de ser torero. 
— S í , pero de percalina. 
— P r e g ú n t a l e á mi sobrina. 
— P r e g ú n t a l e al tabernero. 
¿El , mataor?.. . ¡ay qué guasa! 
T e digo ya que te calles, 
y que me des m á s detalles 
de la c o r r í a . . . ó á casa. 
—Pues , nada, dos estocadas 
superiores, asombrosas, 
y otra infinidad de cosas 
que le han valido palmadas. 
— V a m o s á ver: ¿y pareando? 
— D i c e n que como el Armilla% 
que en coito se va cuadrando, 
— ¿ Y clava en la paletilla? 
Digo que no puede ser; 
¿en d ó n d e ha aprendido tanto? 
— ¿ Q u e no? , , Vamos, yo lo aguanto 
pero á ti te ha de escocer, 
porque aquí pa entre los dos 
tú lidias desde el tendido; 
pero abajo , . , estás cohibido, 
y aseguid^ te da tos. 
No tienes m á s que presencia, 

pero valor. , no hay de qué; 
gastas tú xnwdya. pn nencia 1 
y tienes.., lo que yo s é . 
l i a s estoqueado dos veces,., 
¡vaya un modo d é mechart 
la plaza que tú mereces 
es la de Galapagai1. 
—Pero , chiquiya, arrepara 
que eso ya es fartá, canela, 
y que si cojo una vara 
te pego hasta que te duela. 
Y o mato mejor que el Gallo, 
y tengo arte, y tengo estilo, 
y otras cosas que me calit). 
— D i que no es cierto; tmda, dilo. 
— A mí no me embroca un toro 
porque siempre estoy,,. 

—-¡Malhaya! 
¿por q u é , pues, la gente á coro 
te dice al fin: ¡ ¡que se vaya! ! 
• --Porque espanta mi valor 
cuando á las reses me arrimo; 
poique soy un mataor. , . * 
— Que ha largado cada timo... , 
— U n a ñ o , sabe , en Pinto 
maté un toro de Miura 
con unas velas.... re t into , .» 
—Pero era u n í criatura. 
— T e n g á m o s l a fiesta en paz. 
— P o r mí , que no haiga belenes, • 
—Vente pa en cá N i c o l á s , 
— ¿ Q u i é n , / 0? ¡Contenta me tienes! 
— Anda, y no seas tan mandria. 
Y o voy all í á refrescar, 
escuchando á la Calandria , 
que hoy dos coplas va á estrenar. 
— A d i ó s , Pepe, y de verano, 
— ¿ P e r o no vienes? 

—Quisieras . , , 
voy á comprar E l E n a n o 
y á ver á las corseteras. 
No olvides qué el Espartero 
es espada que promete,,. 
—Pero yo soy m á s torero. 
— V a m o s , chico... vete,. , vete.,, 

— No hay para q u é exagerar: 
no es un Montesuqbober ía l 
y no me acierto á ex plicar 
esa gran a lgarabía . : 
que le va á perjudicar. 
r—Lo.cierto es que con l a capa 
anda un poco embarullado, 
—/"/V/^w, por poco lo atrapa; 
ya lo llevaba embrocado,,, 
no se cubre, no se tapa. • \ 
E s t á haciendo los cimientos '' 
para su reputación 
pero no hay conocimientos 
y causa cada e m o c i ó n 
con sus arranques violentos. 
— A ú n le falta que aprender. 
— T e digo q u ^ eptá en mantillas. 
— Y o no lo quimera ver 
poniendo las banderillas, 
porque lo van á coger. 
— ¿ Q u é opinará E l L i b e r a l ? 
— N o ha gustado á Sobaquillo, 
que es revistero juncal . 
L e v i a l l í , en el tabloncillo. 
— ¿ Y le ha parecido mal? 
—Hablando del Espartero 
pone en é l fiél la balanza; 
dice que tiene salero, 
pero que / r e m u c h a danza, 
y que, por hoy, no es torero; 
que no pára, que no l í a , 
pero que tiene valor, 
y que como se conf ía , 
l l egará á ser matador 
pero. . para A n d a l u c í a . 
— A m í no me ha convencido. 
— A m í me ha causado espanto. 
— É l es chico decidido. 
— S í ; pero no vale tanto 
como h a b í a n prometido. 

Como éstas , otras tantas conversaciones 
escuché al acabarse la g r a n corrida; 
cada dos abonado , dos opiniones: 
yo no recuerdo brega m á s discutida. 
A raí el novel espada no roe ha llenado; 
pero es posible que ande yo equivocado. 
E l es valiente, listo, yo no lo niego, 
no le faltan hechuras ni condiciones; 
pero á cualquiera quitan sus achuchones 

todo el sosiego. 
T o d a v í a es muy j ó v e n Manuel Garc ía , 

y hace para sus a ñ o s muy suficiente; 
por eso desde palcos y gradería 
ap laud ió l e de véras toda la gente. 
S i se aplica y presenta buena cuadril la, 
gustará aquí de fijo, como en Sevi l la . 
Tiene buena muleta, y es muy bonito 
el ver rozar el asta los alamares; 
pero es preciso, n i ñ o , que no te azares 

como el Gallito. 

TOROS EN MADRID 
7.a corrida de abono de la segunda tempordila, verificada 

en la tarde del domingo 18 de Octubre de 1885. 
Se lidiaron seis toros de la acreditada gana­

dería de D. Antonio, Hernán lez (vec'nb de 
Madrid), con divisa morada y blanca.—Pre­
sidencia del Sr . D. Teodoro Gómez Herre­
ro.—Hora: las tres. 

LAGARTIJO 
VKRDE Y :ÓRO 

FRASCUELO 
GRANA Y ORO 

GAl LO 
L I L A Y ORO 

EDUARDO SANDOVAL. 

Octubre, 1885. 

I . 0 Arti l lero, berrendo en hegro, capiroti*, bot neru y 
vuelto de cuerna. S ^ i ó huido y s ó l o t o m ó dos v .ras d. cada 
piquero de t inda , y pasó á banderillas. . 

A íanene , después de tres salidas en f Uso, clava u j par 
caido cuarteando, y otro bueno y de compromiso al SÍ».:O, y 
Torerito sa l ió del paso cou uno desigual ( P a l m a s á M a r i ne.) 

Rafael pasa aí buey con tres con ta de echa dus n-Uu .vles 
y tres medios pases para un rocíe y saca bajo. (Pahn.ts y 
pilos.) • %•, v i .' 

2, ° Hermoso, negro mulato y abierto de defensas. ( on 
más bravura que el anteriur, to .nó cuatro varas de M . t »1-
deron y otras cuatro ,de Cir i lo , á cambio de una c a i d i y un 
caballo muerto. ( U n buen quite de Rafae l . ) 

Regaterillo, d e s p u é s de una salida falsa, clava un bu «n 
par, m e t i é n d o s e bien, saliendo trompicado, y su hermano 
otro caido a l cuarteo, repitiendo el primero-con otro caid >. 

Salvador encuentra al toro en la queiencia, y d e s p u é s .te 
corta faena, se arranca con una ca id i y tendida, que hiii> 
TOAÍT Á Hernioso. ( P a l m a s . ) 

3. " Ojitos, negro y apretado de cuernos. Ca lderón ( M , ) 'e 
p inchó dos veces, cayendo en una, perdiendo dos caballos, y 
Ciri lo moja el palo en tres ocasiones, cayendo al descubierto. 
( A l quite ¡ S a l v a d o r . ) 

S a l e r i y ZO¿//Í> cumplen con f re « p a r e s cttarteindo, corres­
pondiendo dos al primero y.uno a i aegundJ ( P a l m a s . ) 

E l Gallo termina con la res con tres pinchazos buenos y 
una á v o ' a p i é en las tablas, t irándose con coraje. ( P a l m a s 
merecidas.) ' :' 

4,0 Beato, r tú t í í o , bizco del derecho y de libras. R e c i b i ó 
cinco caricias de los de tanda, d á n d o l e tres grandes caídas 
y matando e l caballo á C i r i l o . 

Torerito clava un par caido a l cuarteo y otro bueno en la 
misma forma, y Manene, déspues de salir en falso y de ser 
perseguido por la res hasta tomar las tablas, d e j ó , entrando 
bien, un par caldo. 

Rafael toreó de cerca con tres naturales, uno con la dere­
cha, dos en redondo, cinco altos, uno cambiado y uno prepa­
rado de pecho para soltar media á v o l a p i é por todo lo alto, 
que hizo innecesaria la puntilla. ( O v a c i ó n . ) . 

5.0 E s p a ñ o l , negro, zaino y gacho. T o m ó tres varas de 
Manuel Ca lderón derr ibándole en dos y m a t á n d o l e el jaco, 
otras dos de Cir i lo con una caida y otra de Chuchi , que c a y ó 
t a m b i é n , ( l / n btien quite de Torerito, dos de R a f a e l y Sal­
vador.) 

Regaterin deja un par abierto a l cuarteo, y medio malo a l 
revuelo de un capote, y Luis i l lo uno bueno m e t i é n d o s e . 

Salvador vuelve á tomar los trastos y emplea con Español . 
larga faenad A l tocar á matar, c o m e n z ó á llover, y no lo dejó 
en toda la tarde. 

6 . ° ffitgrito, negro, zaino, corniapretado. C o n poder, 
pero sin Wávura , t o m ó dos varas de M , C a l d e r ó n , nue cayhr 
en las dos, otra de Ciri lo sin novedad, y otra de Cku. 'ii con 
caida. ( l / n a buena larga del Gal lo . ) 

Lobito prende medio par en un costillar, uno entero c, *s-
igua l ,y otro pasado, y Sa ler i uno abierto, todoá ellos cua -
teando. ;¿ 

Gallo da fin á la corrida con una pesada faena, termíl i í indo 
con un pinchazo, tres estocadas y cinco intentos de desca­
bello. 

APRECIACION 
L a corrídá puede e á l i í i c a r s e - d e mediana con respecto a l 

ganado; á e x c e p c i ó n del primero, que fué un buey, los de-
mas han resultado casi todos tardos, aunque por regla gene­
ral t en ían bastante poder. E l primero y el cuarto de libras, 
pero feos y de pelo basto como los restantes. 

•tafaél en su primero estuvo m a l , pero tiene disculpa, 
en nuestro concepto, ptwque le t o c ó un buey receloso que se 
quedaba y no merec ía ^ á s que l a estocada que el diestro le 
rece tó . E n e l cuarto íWmirable, pasando con inteligencia y 
componiendo bien la cabeza, que andaba por los suelos; la 
estocada fué inmejorable^ y la manera de meterse nos g u s t ó 
mucho. A s í se trabaja y así queremos verle siempre. Con el 
capote, bien, y en l a d ireéc íon mejor que otras veces. 

Salvador, qüe toreó de muleta con inteligencia á su 
primer toro, para sacarle de la qlierencia del caballo, estuvo 
desgraciado a l herir, pues la estocada no resultó como debía , 
E n el s e g u á d o s ó l o le aplaudimos la manera de tirarse á 
matar; con aá, muleta no hizo nada que sea digno de elogio. 
Bregando, muy oportuno y c o l o c á n d o s e siempre en la salida 
de las suertes. 

O r a l l o en el tercero estuvo guapo, pasando de cerca y 
con arte; los pinchazos muy bien s e ñ a l a d o s y la estocada fué 
digna de aplauso, por arrancarse con coraje y llegar con la 
roano al pelo. E n el sexto q u e d ó roal, y la faena resultó pe­
sada. <¡Por qué no baja usted esa muleta, señor Gallo, y da 
la salida por el terreno de afuera? Tantas veces se lo hemos 
dichof que y a nos cuesta trabajo repetirlo. 

Pareando, Regaterillo y Manene. 
L o s nuevos banderilleros de Fernando, muy desiguales. 
L o s picadores, regulares. 
L a entrada, floja; la presidencia, acertada. 

P I R R A C A S . 

Madrid.—Imp. de Enrique Rubtóoi, plaza de la Paja, 7, bif, 


